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El no haber nombrado hasta ahora
las Amazonas, siendo tan del intento,
faá con el motivo de hablar de ellas se-
p iradamente. Algunos autores niegan
su existencia, contra muchos mas que
la afirman. Lo que podemos conceder
es, que se ha mezclado en la historia de
las Amazonas mucho de fábula; como es
el que mataban rodos los hijos varones,
que vivíantotalmente separadas del otro
sexo, y solo le bascaban para fecundar-
se un i vez en el año. Y del mismo jaez
serán sus encuentros con Hércules, y
Teseo, el socorro de la feroz Penfesilea
á la aflijida Troya; como acaso también
la visita ds su Reina Talesfris á Alejan-
dro. Pero no puede negarse sin temeri-

En Europa, aunque no hay país
donde las mugeres de intenfo profesa-
sen la milicia, podremos dar. el nombre
de Amazonas á aquellas que en una, ú
otra ocasión con escuadrón formado tri-

Y en caso que también esfo se nie-
gue, por las Amazonas que nos quitan,
en la Asia, para gloria ele las mugeres
parecerán Amazonas en las otras tres
partes del mundo, América, África y
Europa. En la América las describie-
ron los españoles, costeando armadas el
mayor rio del mundo, que es el Mara-
ñon, á quien por esto dieron el nombre
que hoy conserva de Rio de las Amazo-
nas. En la África las hay en una pro-
vincia del imperio del Monomotapa, y
se dice que son los mejores soldados que
tiene aquel Príncipe en todas sus tier-
ras; aunque no falta geógrafo que hace
estado á parre del pais que habitan es-
tas mugeres guerreras.

dad contra la fe de tantos escritores an-
tiguos, que hubo un cuerpo formidable
de mujeres belicosas en la Asia, á quie-
nes" se che) el nombre de Amazonas.
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NOTA. En lias mugeres que se mataron á
si misnn:s, no se propone esta resolución como
ejemplo de virtud, sino como exceso vicioso
de la fortaleza, que es lo que basta para el in-
tento.

Resta, en esta memoria de mujeres
magnánimas decir algo sobre un capítu-
lo en que los hombres mas acusan á las
mujeres, y en que hallan mas ocasiona-
da su flaqueza, ó iras defectuosa su
constancia,, que es la observancia del
Secreto. Caíon el Censor no admitía en
esta parte excepción alguna, y condena-
ba por uno de los mayores errores del
hombre fiar secreto á cualquiera mujer
que fuese. Pero á Catón le desmintió su
propia tataranieta Porcia, hija de Catón
el menor, y mujer de Marco Bruto, la
cual obligó á su marido á fiarle el gran
secreto de la conjuración confra Cesar,
con la extraordinaria prueba que le dio
de su valor, y constancia en alta herida,
que voluntariamente, para este efecto,
con un cuchillo se hizo en el muslo.

Plinio dice, en nombre de los Magos,

Lo magnánima Aretaphila, de quien
ya se hizo mención arriba, habiendo
querido quitar la vida á su esposo Ni-
cotrato con una bebida ponzoñosa, an-
tes que lo intentase por medio de con-
juración armada, fue sorprendida en el
designio y puesta en los tormentos para
que declarase todo lo que restaba saber,
estuvo tan lejos de embargarle la fuerza
del dolor el dominio de su corazón, y el
uso de su discurso, que entre losrigores
del suplicio, no solo no declaró su inten-
to, mas tuvo habilidad para persuadirle
al Tirano, que lo poción preparada era
un filtro amatorio, dispuesto a fin de
encenderle mas en su cariño. De hecho
esta ficción ingeniosa tuvo eficacia de
filtro, porque Nicotrato la amó después
mucho mas, satisfecho de que quien so-
licitaba en él excesivos ardores, no po-

Ni les Faltan á las mujeres ejemplos
de invencible constancia en la custodia
del secreto. Pytágoras, estando cercano
á la muerte, entregó sus escritos todos,
donde se contenían los mas recónditos
misterios de su Filóse fia, á la sabia Da-
ma, hija suya, con orden de no publi-
carlos jamás; lo que ella tan puntual-
mente obedeció, que aun viéndose redu-
cida á suma pobreza., y pudiendo ven-
der aquellos libros por gran suma de
dinero, quiso mas ser fiel á la confianza
de su padre, que salir de las angustias
de pobre.

que el corazón de cierta ave aplicada al
pecho de una mujer dormida, la hace
revelar todos sus secretos. Lo mismo
dice en otra parte de la lengua de cierta
sabandija. No deben de ser tan fáciles
las mujeres en franquear el pecho, »

cuando la Mágica ancla buscando por
los escondijos de la naturaleza llaves
con que abrirles las puertas del corazón.
Pero nos reimos con el mismo Plinio de
esas invenciones; y concedemos que hay
poquísimas mujeres observantes del se-
creto. Mas á vueltas de esto, nos con-
fesarán asimismo los políticos mas ex-
pertos, que también son rarísimos los
hombres á quienes se puedan fiar secre-
tos de importancia. A la verdad, si no
fueran rarísimas estas alhajas, no las
estimaran tanto los Príncipes, que ape-
nas tienen otras tan apreciables entre
sus mas ricos muebles.

VIII

gnfaron de los enemigos de su patria.
Tales fueron las francesas de Belovaco,
ó Beáuvaig, que siendo aquella ciudad
sitiada por los Borgoñones el año de
1472, juntándose debajo de la conducta
de Juana Háchela el dia del asalto, re-
chazaron vigorosamente los enemigos,
habiendo precipitado su capitana la Ha-
cheta de la muralla al primero que ar-
bole) el estandarte sobre ella. En me-
moria de esta hazaña se hace aun hoy
fiesta anual en aquella ciudad , gozando
las mugeres el singular privilegio de ir
en la procesión delante de los hombres.
Tales fueron las habitadoras de las islas
Echinadeis, hoy llamadas Cur-Solares,
célebres por lavictoria de Lepanto. ga-
nada en el mar de estas islas. El año
antecedente á esta famosa batalla, ha-
biendo atacado los turcos la principal
de ellas, tal fué él terror del Goberna-
dor veneciano Antonio Balbo, y de to-
dos los habitadores, que tomaron de no-
che la fuga,quedando dentro las muge-
res, resueltas á persuasión de un sacer-
dote llamado Antonio Rosoneo, á de-
fender la, plaza, como de hecho la defen-
dieron con grande honor de su sexo, y
igual oprobio del nuesfro.



Fr. Bonito JerónimoFeijóo y Montenegro

mente iguales con los hombres en todas
las disposiciones, ó facultades naturales»
apreciables. Tales son sus palabras;
Qtds autem dicat naturam maligne cum
muliebribus ingeniis eg sse, etc, virtutes
illarum in arctum retraxisse? Par Mis,
mihi créele, rigor, par ad honesta (li—
beatj facultas est. Laborem doloremque
eoc cequo si consuevere patiuntur (1)

(Se continuará)

Apenas pueden prescribirse leyes genera-
les en literatura, por lo mismo que las formas.
son indefinidas, y las escepciones llegan á ser
mas que los casos de ley. El dicho proverbial,
verdadero en parte: Informa es el todo, justi-
fica este aserto.

La piedra de toque de la modestia literaria
es la forma yo ó nosotros usada por el autor en.
la obra que presenta al público.

Represéntase á la modestia como una rei-
na—¡tanto es su mérito!—velada con un man-
to blanco, símbolo de la pureza, sumisos los
ojos y en pudorosa esquivez.

La modestia es una virtud. Y como el arte
aspira á reflejar la verdad, la belleza y el bien,
debe deducirse justamente que en la expresión
formal de los modelos ideales la modestia ha
de brillar en primer término.

En el arte literario, considerados sus tres
elementos (quien hace, lo que se hace, para
quien se hace), la modestia afecta tan profun-
damente á su esencia, que la falta de esta
hermosa propiedad vicia, intrínsecamente mu-
chas veces, la obra artística, por perfecta que
sea bajo otros respectos.

Si el artista produce una obra propiamente
dicha bella, tendremos la obra poética. Si útil
la didáctica. Si bellay útil, la oratoria. En el
segundo caso el autor desaparece ante el pú-
blico, dejando todo el lugar á la obra. En el
último aparece tan solo como medio entre la
obra y el público. En el primero puede apare-
cer hasta con orgullo sin pecar, ó desaparecer
sin mérito alguno por ello: este es el privilegio
del poeta.

Pero no es menos justificable la tesis de
qué el yo es un elemento malo, al paso que el
nosotros es un elemento bueno.

La razón es obvia; el filósofo y el orador
obran sobre lo que existe, mientras que el
poeta crea.

¿Quién no sabe aquella magnífica palabra

(1) la Consol, ad Martiam

ansias.
dia menos de quererle con grandes

En la conspiración de Pisón contra
Nerón, habiendo, desde que aparecieron
los primeros indicios, cedido á la fuerza
de ios tormentos los mas ilustres hom-
bres de Roma, donde Lucano descubrió
por cómplice á su propia madre, otros
á sus mas*íntimos amigos; solamente á
Epichatis, mujer ordinaria, y sabidora
de todo, ni los azotes, ni el fuego, ni
otros martarios pudieron arrancar del
pecho la menor noticia.

Y }ro conocí alguna, que examinada
en el potro sobre un delito atroz que ha-
bian cometido sus amos, resistió las
pruebas de aquel riguroso examen, no
por salvarse á sí, si solo por salvarse á
sus dueños; pues á ella le habia tocado
tan pequeña parte en la culpa, ya por
ser mandada, ya por otras circunstan-
cias, que no podia aplicársele pena que
equivaliese, ni con mucho, al rigor de
la tortura.

En la conjuración movida por Aris-
togitón contra Hippias, Tirano de Ate-
nas, que empezó por la muerte de Hi-
pparco, hermano de Hippias, fue puesta
á la tortura una mujer cortesana, sabe-
dora de los cómplices: la cual, para de-
sengañar prontamente al Tirano de la
imposibilidad de sacarla el secreto, se
cortó con los dientes la lengua en su
presencia.

Pero de mujeres á quienes no pudo
exprimir el pecho la fuerza de los cor-
deles, son infinitos los ejemplares. Oí
decir á persona que habia asistido en
semejantes acfos, que siendo muchas las
que confiesan al querer desnudarlas pa-
rala ejecución, rarísima, después de
pasar este martirio de su pudor, se rin-
de á la violencia del cordel. ¡Grande
excelencia verdaderamente del sexo,
que las obligue mas su pudor propio,
que toda la fuerza de un verdugo!

No dudo que parecerá á algunos al-
go lisonjero este paralelo que hago en-
tre mujeres, y hombres. Pero yo recon-
vendré á estos, con que Séneca, cuyo
Estoicismo no se ahorró con nadie, y
cuya severidad se puso bien lejos de to-
da sospecha de adulación, hizo compa-
ración no menos ventajosa á favor de las
mujeres, pues las constituye absoluta-

TO Y NOSOTROS
(ENTRETENIMIENTO LITERARIO;



Los filósofos compilan sus sistemas como la
abeja fabrica su panal: se verá en ellos la hue-
lla de la sabiduría, no el sabio.

Los oradores, que tienen que manifestarse
como medio, se ocultan en lo posible, llaman-
do toda la atención al elemento material, al
discurso.

Este divino ejemplo, misterio de inefable
filosofía, es imitado por los agiógrafos; y,
fuera de las elucubraciones poéticas, el yo del
pensador es constantemente el nosotros del es-
critor.

Dios, elemento primordial, crea el mundo,
elemento material. Según la tradición bíblica,
su voz es impera iva, mientras hay soledad.
Pero en el momento que va á ver el elemento
final, el hombre, el público se suaviza la frase
divina. Ya no es el sed la luz de Jehoini: es el
hagamos al hombre de Éloim.

Parece que el Señor se complace en con-
fundirse con su hechura, con su imagen y se-
mejanza.

Esto se graba en la concienoia de la hu-
manidad. Desde que hay palabra escrita, la
forma nosotros es el tratamiento propio délos
escritores.

del símbolo " en griego: «creo en Dios padre
Todopoderoso, poeta del cielo y de la tierra?

Cuando el filósofo y el orador realizan su
esencia, se hacen solidarios de toda la huma-
nidad: cada uno lleva su arena al edificio que
levantan todos los filósofos y todos los orado-
res. Por eso en sus manifestaciones suena
muy mal el yo: deben decirnosotros.

No asi elpoeta, el cual obra individual y
completamente. No inventa, halla ó descubre,
sino quefragua, finge, hace algo que no ha-
bia, algo que se constituye exclusivamente
suyo, el poeta tiene derecho á manifestarse
por el yo.

Entiéndase que el poeta puede, como tal,
escribir en prosa: la versificación no es esen-
cial á la poesía.

El poeta, el filósofo y ed orador dedican su
actividad al público. El público es en rigor
una abstracción, y por lo mismo es mas respe-
table de lo que vulgarmente se cree. La abs-
tracción es la verdad universal.

¿Como, pues, el individuo, el yo tratará de
igual á igual á quien es mas que él? Solo el
poeta, ser que vaga por un mundo superior,
podrá individualizarse, como la golonarina
que señala el derrotero de un horizonte nunca
visto.

(5) Y ya cualquiera tal vez un enemigo, lleva
los dardos que han de clavarse en nuestro cuerpo.

(6) Está Dios en nosotros.

(2) Que su imagen se aparté de nuestro pecho
(3) Tenemos frutas maduras.
(4) No nos es dado arreglar entre vosotros tales

contiendas.

(1) No cabe forma mas despótica y desatenta que
la de yo el rey, invención de los molernos he'roes
del derecho divino. En el Antiguo Testamento, al
legislarse para un pueblo rebelde y duro de cora-
zón como el hebreo, se exhibe la ley de Dios bajo
la fórmula yo el Señor, admirablemente propia en
todas sus circunstancias, y mas que en ninguna,
en el contraste de la omnipotencia divina con la
pequenez humana. El rey por derecho divino se equi-
paró á Dios: se llama Señor, se titula magestad, se le
rinde incienso, se le cubre con palio, se le suplica
de roiillas, se honra su nombre humillando la fren-
te,.. Para el rey, nuestro Señor (!), el pueblo es un
rebaño de ovejas, que se heredan, cambian, alepii-
lan, venden ó matan, a su voluntad. Hace lo que
no hace Dios: Dios no deshonra á nadie;y los reyes
se hicieron dueños de la vida, de la hacienday, tes-
tigo la historia, del honor de sus vasallos!... He
aqui la apoteosis del yo!

li-
te).

«Non nostrum inter vos tantas comportero
tes»

(Égloga III)
Tíbulo

Et jam quis forsitan hostis hcesura -in nos
tro tela gerit latere» (5)

¡Elegía XI)
Ovidio (dos veces):
«Est Deus in nobis» (6)

Valen la pena algunas citas

Dicho queda que la poesía goza el derecho
del yo, derecho que no se descuida en ejercitar
la poesía moderna, altamente personal. Pero
aun los antiguos poetas, y poetas clásicos,
cuyos objetivos eran mas abstractos ó univer-
sales, se manifestaban por el nosotros cuando
tenían que aparecer ante el público.

Dice Virgilio
«Quaai nosiro illius labatur pocfcore vultus»

(Égloga I)

(ídem)
«Sunt nolis mítiapoma» (3)

Los gerarcas cristianos se manifiestan por
el nosotros (1).

Conforme se va perdiendo la idea religiosa,
se piérdela forma religiosa: cae en desuso el
nosotros y está de moda el yo.

Desdo la época de las graneles revoluciones
el yo, símbolo creciente del individuo, sucede
íilnosotros, símbolo agonizante de la sociedad.

A tal extremo llegó el yo, que acaso sin
darse cuenta, de ello se atrajo ya el ridículo
de la gacetillay del saínete, del tipo vanidoso
de Francia y de la parodia filosófica de Ale-
mania.

puede leerse íntegra sin tropezar con el yo.
Allí solo se admira la verdad llevando á la
verdad.

La Suma del águila de Aquino, monumen-
to que es el testimonio de la valia humana,

En una religión que sublima las virtudes,
la modestia va unida al fondo de las obras. Los
literatos cristiunos son profundamente mo-
destos.

¡Tan íntima es esta ley del organismo de
la humanidad literaria!

El nosotros es la modestia del yo: es la som-
bra al diíumino, que atenúa la dureza de una
raya antiartística.

Los legisladoresno aparecen en las cróni-
cos: la hazaña se presenta por sí.



Horacio, en fin
«Sciriiiis ethanc \(im&mpetwimqae damusyue vi.

§sim.>> (4j

(Lib. VI Fast. y ÍIÍ de Arte). Lucrecio:
«Si tibí forte animumtal i rationetenere versibus

in nosiris posse.i,» (1)
fLib. I. de N. II.) '

Marcial:
:<Fama referte nostros te, Fidentine, libellos noli

aliter populo quamrecitara fcuos» (3)
(Epig. XXIX).

Si los escritores latinos, asi paganos como
cristianos, son el modelo de la modestia en su

¡Epist. ad Pisones.)
Como circunstancia curiosa y harto desa-

percibida, hemos aducido las anteriores citas,
corta muestra de lo mucho que puede verse
en los poetas paganos.

La forma nosotros es en la actualidad ana
virtud de otros tiempos.-El criterio de una par-
te del público se extravió tanto eu esta cues-
tión, que ya no sorprende oir á gente ilustrada
(ó que tal se juzga) que el Nos deles pontí-
fices y antiguos reyes es la prenda del orgu-
llo señorial! Así el vicio en la literatura, por
mas que solo altere laforma, trae deplorables
consecuencias.

Hay géneros literarios que permiten (qui-
zá nunca'exigen) el yo: son estos las relacio-
nes de viajes, las memorias privadas, dedica-
torias especiales, defensas propias, artículos
jocosos, y otros por el estilo.

El nosotros siempre es mas grato, mas
atento para el público, y esa sencilla galante-
ría dá derecho al autor para merecer gratitud
y atención de los que leen su obra.

El plural nosotros excita la simpatía artís-
tica que se siente por todo lo vago y misterio-
so, por la mediatinta. El singular yo pone en
evidenciauna fastuosa presunción ante aque-
llos mismos que han de dar ó quitar la lama.

El velo iconológico de la modestia es la
ausencia total delyo en el escrito literario.

Cuando el artista se maniáesta por noso-
tros, es comparable á la violeta oculta entre
gramas y hojas, tanto mas apreciada cuanto
mas escondida. El escritor acrece su mérito
en razón directa de la insignificancia que se
atribuye.

Pero1 su modestia ha de ser sentida, no bla-
sonada: fuera peor un nosotros incisivo, tenaz,
hipócrita, que un yo natural, sencillo, inge-
nuo.

El rasgo característico del literato francés
es el yo

Los dos grandes genios de este siglo, Cha-
teaubriand y Lamartine, cuidaron con escru-
puloso afán de dejar á la humanidod el mas
pequeño detalle ele su vida privada, de sus
pensamientos, de sus estudios, de su nlérito.
de sus triunfos; en una palabra, el argumento
mas expresivo de la vanidad francesa.

Asi se explica el proverbio tan conocido
entre los literatos: «Italia, tiene medio histo-
riador (Tito Livio), España uno (Mariana),
Francia ninguno.»

Raros son, sin embargo, estos casos.
Con él concluimos este entretenimiento li-

terario, muy lejos de creer que sentamos dog-
mas de fé en el arte.

¿Cómo ha ele tenerlo, si es contrariar la
naturaleza ele los franceses el exigirles que
supriman yo lo he visto, yo he aconsejado? ámi
(,e me debió, yo pienso que formas incompati-
bles con los estudios de la historia?

Gracias si con sto se contentan. El ilustre
autor de Mártires y delEnsayo sobrela litera--
tura ing esa no pierde ocasión de compararse
á Homero, Virgilio y Milton. El inspirado es-
critor de las confidencias lo hace por su parte
á San Agustín , Platón, Sócrates y demás
grandezas del genio.

Si ambos publicistas no se manifestaran
por el concreto yo, seguramente mermarían al
púbb'co el derecho de la crítica, quedando tan
abstracto el público como ellos.

No se ha maleado poco la. gravedad espa-
ñola con la imitación de allende los Pirineos.

El portugués Herculano, acreedor de la
historia de su patria, víctima de la envidia, de
la parcialidad, de la intransigencia y de la ig-
norancia, publicó no ha mucho un folleto ti-
tulado: Yo y el clero. Hé aqui una exhibicic:*
justa: cuando se arma la cruzada contra la
verdad y la luz, el representante de una y otra
adquiere el derecho de elevarse y tratar de po-
tencia á potencia.

El yo y el nosotros son formas que se con-
traponen de tal suerte, que pocos se gloriarán
de decidir la buena causa, sujetos como esta-
mos todos á perjuicios en cuanto se relacione
especialmente con las virtudes.

Díjolo Horacio
«Decipimur specie recti.» (1)
Y sea este el último ejemplo de un modes-

to plural, de una enálage de las masvirtuosas

exhibición literaria, los escritores franceses de
las últimas épocas son el tipo acabadcytcUm-?
facón en sus obras.

Todos hablan de si mismos, sean historia-
dores, filósofos, retóricos, novelistas, sean lo
que quieran

TVoilosio desleír*» Torres
(1) Si pudiera sostenerse asi tu atención en

nuestros versos.
Y cantamos la sanción dada al mrímen

(3) Cuenta la fama, Fidentiao, que recitas al
pueblo nuestros libros no de otra manera que los
tuyos.

(4) Sabemosy, mutuamente pedirnosy otorgamos-
asta, facultad. 1) Nos engañamos con la apariencia de lo

Lue;ano

«Jusque datum exceleri canirnus» (2)
(Fars. lib. I)



¡nos á empezar con una confesión al escribir
i Sáculo recelamos que acaso no hayan de estar
rmes con su contéaido muchos de nuestros
ados colegas de Galicia. Lo sentiremos sin
alguna; perora una opinión la que vamos á
er, que como todas las cpie forman el depósito
entras creencias, profesamos lealmente y por
lanzamos al viento de la publicidad.

dii el epígrafe Como es Galicia, nuestro
ado colega El Diario de Lugo, publica
"Líenlo que á continuación reproducimos
ndo en cuenta la importancia que encier-
ra nuestros paisanos, si bien nos peculi-
os en otra, ocasión hacer sobre él algunas
vaciónos que creemos oportunas.

Comienza á ver la luz en nuestro país un perió-
dico, político, literario, de cualquiera clase que sea;
un joven de los muchos aventajados que en él exis-
ten empieza á hacer sus primeras armas en el cam-
po de la literatura, y el novel periódico, el novel
escritor, todos, no están satisfechos ni creen haber
cumplido sus deberes para con el suelo natal, si uo
se lamentan del abandono en que este se encuentra,
do las desgracias en que está sumido, de la poca ó
ninguna protección que se le dispensa, de la injus-
ticia con que es tratado por las demás provincias,
y á este tenor se enumeran multitud de quejas
obligadas ya, y premisa indispensable en toda esa
clase de escritos.

La naturaleza, como es consiguiente, tiene gran
parte en la formación del carácter moral de los
hijos del Noroeste: la singular belleza de nuestros
valles, la prespectiva admirable de nuestras mari-
nas, aíuaibrado tod.> por un sol tibio y vivificado
por brisas suaves, son distintas de la belleza aná-
loga de los países meridionales en que la campiña
se presenta mas inquieta y bullidora, si puede de-
cirse asi, aun cuando menos gr tve y sentimental
que en nuestro hermoso país, sin rival bajo el puntode vista panorámico como bajo otros diferentes
conceptos.

La tristeza que forma, pues, la base del carácter
gallego nos hace pesimistas y nos hace también
exagorar en este sentido los males que padecemos,
y la falta de dichas con cjue smamos.

cuanto atañe al intere's de Galicia, y además cierta
desconfianza de nuestras propias fuerzas y de nues-
tro propio valer: n ice esto de que el carácter galle-
go, comoel detodos loshabitantes de países occi den-
tados, está impregnado de un tinte melancolice que
asi se revela en la poesía y en las leyendas como en
los usos y hasta, aun cuando parezca contradicto-
rio, en las mis.nas fiestas y diversiones populares.

En G-alioia no hay agricultura, se dice muy
amenudo: no es exacto. En Galicia se cultiva mas
en pequeño; pero ac[ui donde se cultiva todo y mas
intensamente, en donde todo se produce en mayor
ó menor escala, el labrador debe de tener y tiene
mucha mayor inteligencia que el labrador de Cas-
tilla y de Estreniadura, en donde no habiendo mas
que trigo epie cultivar toda la ciencia agrícola-está
reducida á saber producir esa especie. En Andalu-
cía hay una riqueza infiaiharnéate mayor que la
nuestra: es verdad hasta cierto punto y nada mas.
La riqueza es mayor porque las producciones del
suelo son mas valiosas que las de Galicia, y estan-
do concentrada en pocas manos se ostenta mas;
pero en cambio ¿nó habéis visto los que habéis re-
sidido algún tiempo en aquellas provincias que
pasan por privilegiadas, ese inmenso proletariado
que depende solo del jornal del dia, sin tener ni un
palmo de terreno que pueda llamar suyo y que
aun en las poblaciones mas ricas y florecientes,
como Jerez, apenas un cambio atmosfe'rico impide
las labores del campo se manifiesta, representado
por miles do personas, á las puertas de la casa
del pueblo pidiendo pan? ¿Sucede esto en Galicia?
Se nos dirá que no, poro que no saicede por la divi-
sión infinita de la propiedad que es otro mal: con-
venimos en ello; pero como no hay nada perfecto
en lo humano, escogemos el mal menor, y nos pa-

Galicia goza y sufre en la misma proporción en
que sufreny gozan las demás provincias de España:
pues qué, ¿en Castilla, en Andalucía y en otras
partes no se ofrecen iguales ó mayorea inconve-
nientes en cuanto se relaciona cpn la vida de los
pueblos?

Nosotros somos gallegos; nosotros amamos el
país como el que mas; pero creemos no exista razón
para esas lamentaciones eternas.

¡Ay! Que dulces son las horas
Del crepúsculo tranquilas.
Esas lioras impregnadas
De blanda melancolía!

¡Cuanto al espíritu dice
El puro sol que declina!
¡Cuanto dicen en el bosque
Trinando las avecillas!

Las suaves armonías
El pensamiento embebecen
Y el corazón acarician:

De esas horas silenciosas

Y, de todos los rumores
Que dulcemente cautivan,
Es el mas grato y mas tierno
El toque de Ave-Maria.

¡María! Tu santo nombre.
Fuente de esperanza y dicha
Derrama paz en mi pecho,
Y consuela el alma mía:

Y en las horas consagradas
A tu devoción bendita
Paz bienhechora y suave
Mi espíritu tranquiliza.

REVISTA DE LA PREHSA DE GALICIA.

L TOQUE DE AVE MAMA.

¡Plegué áDios que, cuando llegue
A su término mi vida.
Arrulle, mi muerte, oh Madre,
El toque de Ave-María!

Nareisa Pérez Iteoyo

*J

y en el carácter de nuestro país mucho de
eo, en cuanto al prisma porque se mira todo



que se están descubriendo en otras partes; pero
el país vale porque la naturaleza le ha colmado de
dones y porque sus hijos son inteligentes, laborio-
sos y morigerados en alto grado:

¿Nos juzgan nial los que no nos conocen? ¡Ooin-
padecodlos á ellos, extranjeros en su patria que
necesitan ver las cosas para comprenderlas. ¿No
habéis observado mas de una vez, que al venir á
(Galicia muchos que son españolespor haber nacido
en España, se asombran de ver nuestras poblacio-
nes, nuestros campos y nuestro adelantamiento?

Compadecedlos, decimos, porque si para esos
antes de vernos de cerca todos los g diegos pueden,
ser aguadores ó mozos de cordel, to los los italianos
serán saltimbanquis y todos los franceses lle^rán
sobre sus hombros la máquina de; afilar navaj i y
cuchillos: ignorancia pura, que no nos 1 esfavorece
á nosotros sino al desdichado que la abriga,. Cese-
mos, pues, de llorar las desachas de Galicia, ima-
ginarias muchas de ellas: llorando siempre tío
lognmos mas que rebajarla en el concepto de los
extraños: démosla á conocer tal como es, que cuan-
do todos la conozcan, todos la ad airarán.

Concluiremos con una, desgarradora reflexión.
¿Por qué Galicia no vale mas de lo que vale? Porque
sus propios hijos no quieren: haya entre ellos mas
unión, mas iniciativa, menos rencillas y divisiones
locales, mas patriotismo, en suma, y unido esto j§
sus buenas cualidades, podría ser nuestro país lo
que son Cataluña y Asturias que nos dan el ejem-
plo. «Llora como débil mujer lo que no supiste de-
fender como hombre:» esto decia su madre al últi-
mo rey de Granada, viéndole abandonar con lágri-
mas en los ojos los almenados muros del último
baluarte de la morisma. Meaos la entaciones, di-
remos nosotros y mas voluntad para hacer algo
por la suerte y el bienestar de Galicia: no fiéis tocto
al impulso ageno, cuando no queréis usar del pro
pió. Verdades y solo verdades se han escapado de
nuestra pluma. ¡Ojalá tuviesen eco y fuesen aten-
didas!

Nada menos que como una nueva publica-
ción considera á El Diario de Santiago el
Sr. Alcalde por el hecho de ir firmados pea
D. Salvador Golpe, que quedó interinamente
encargado de la dirección de nuestro periódi-
co, durante la ausencia del. propietario que
como saben nuestros lectores marchó á la
Coruña con motivo de la vista deTa denuncia
que el mismo Sr. Alcalde presentó ante el

«Las denuncias presentadas por el Sr. Al-
calde de esta ciudad de que dábamos ayer
cuenta á nuestros lectores no han sido hechas
ante el Tribunal de Imprenta sino ante el Juz-
gado ordinario por supuestas infracciones de
las disposiciones dgentes.

El Diario de Santiago, á propósito de la
persecución de que está siendo objeto, dice lo
siguiente:

¿Queréis saber ácuanto ascendió, según cálculos
de personas muy peritas, el valor de la exportación

¿Quesería de aquellas provincias despobladas,
de clima seco y desapacible, si no estuviesen inme-
diatas á Madrid, corazón en que palpita toda la vi-
da de España y de la cual algo se irradia, á los pun-
tos aledaños? En materia de carreteras, por ejemplo,
que suele ser para muchos el desiderátum de los
adelantos, hablan por nosotros los últimos datos
oficiales, de ellos resulta lo siguiente con relación
al año de 1872. Mientras las cuatro provincias de
Galicia tenían entonces construidos 572 kilómetros
de carreteras de primer orden, tenían las ocho de
Andalucía 61-9 aquellas contaban 520 de segundo
orden y estas 718; y por líltimo, 535 y 588 respecti-
vamente de tercer orden, siendo como va dicho, do-
ble número de provincias y de mucha mas exten-
sión las provincias andaluzas que las gallegas.

¿No veis las de la Coruña y Pontevedra cruzadas
por todas partes de vías de comunicion? Si vais á
la capital de la primera, notareis en esa hermosa
ciudad un magnífico muelle como pocos en España,
un cuartel acaso como ninguno, incluso el decan-
tado de la montaña del príncipePió, un buen hos-
pital militar y las obras .gigantescas del relleno
costeado todo por el Estado.

En cuanto á instrucción pública, hemos inser-
tado ya en nuestro modesto Diario datos oficiales y
muy elocuentes que revelan que son nuestras pro-
vincias de las mas adelantadas de España, y para
terminar estos desaliñados renglones, vamos á adu-
cir dos hechos que hablan muy alto en favor de
nuestro país.

Se explota desdeLugo á la Coruña un ramal de
ferro-carril de 115 kilómetros: á excepción ele las dos
capitales que une, y de la antigua ciudad de Betan-
zos, no atraviesa grandes centi\ s de población ni
de producción tampoco; pues este ramal ha dado
tales resultados en cuanto á los rendimientos de la
explotación que á pesar de lo elevado de las tarifas,
con los obtenidos en el último verano se han cubier-
to todos los gastos, se han satisfecho todos los
atrasos al personal y se han emprendido obras
para completar en lo posible muchas de las que
faltan en la vía.

rece preferible que nuestros labradores carezcan de
algo ó de mucho, pero no de todo como sucede
frecuentemente á los proletarios de Andalucía. Se
nos dirá que en Galicia hay un capital inmenso
independiente de las condiciones naturales del
país: en efecto, ese capit 1 puede ser la sobriedad,
pero no por eso dejará de ser efectivo y de ser ade-
más una virtud do gran precio que ennoblece á los
gallegos1 en vez de rebajarlos. Recordamos la fu-
nesta época del oidñm, plaga que tomó por espacio
de diez años carta de naturaleza en muchas de las
mas prósperas regiones de Galicia y en que el vino
era Basta entonces la fínica producción. ¿Qué hu-
biera sido de las comarcas de Castilla si en diez
años no hubieran cogido un grano de trigo? Espanta
el considerarlo. Pues bien: en nuestras regiones
vinícolas si hubo entonces que arrancar la -cepa se
plantó en cambio la patata, el centeno, el maiz ote,
y se criaron ganados, con todo lo cual el labrador
suplió Insta donde pudo la falta de laprincipal co-
secha. ¡Admirable pais en qué esto puede tener
lugar!

Galicia está falta de protección: esto se dice.
Tengamos en cuenta nuestra posición geográfica
que si es un bien para muchas cosas, porque la costa
nos proporciona recursos y muy abundantes, es un
mal para muchas otras. ¿Qué protección se ha dis-
pensado á las provincias ele Soria, Guadalajara,
Segovia y otras eel interior, que no se haya dispen-
sado á Galicia?

Hablamos al país con franqueza para que sea
franco consigo mismo: til vez pudiera ser esta
la única cualidad eme le faltase, y adquiriéndola
todo se habría salvado.

de patatas durante el año último en solo el valle d(
Monfórté de Lemus? A tros millones de reales., De-
cid epie el país prospera menos de.la que¡debiera
porque está agobiado de impuestos, acaso como
ningún otro, pagándolos además religiosamente,
porque aquí no son posibles, por la subdivisión de
la propiedad, las grandes ocultaciones de riqueaa



El huracán derribó la espadaña, ácuyo pe-
so se hundió completamente el tejado, que-
dando envueltas entre los escombros las perso-
nas que después de la celebración de la misa,
aun permanecían dentro de la iglesia rezando.

Las víctimas ascienden al número de ocho
mujeres muertas, y cuarenta heridos de am-
bos sexos, entre los que se cuentan una niña
de cuatro anos, y cinco individuos con lesio-
nes graves, y fractura, que han sido conduci-
dos al Hospital civil de esta Capital, á cuyo
objeto, y para ser trasportados con mayor co-
modidad, envió el Sr. Gobernador Militar,
camillas de campaña.

Tan pronto se ha sabido en Orense la noti-
cia del triste suceso de Sta. Comba, salieron
á fin deprestar los auxilios de la ciencia á los
heridos,y practicar las diligencias peculiares
á su ministerio", algunos facultativos, y los se-
ñores Juez, Fiscal é inspector de policía.

A la hora, de entrar en máquina nuestro número
anterior, se han empastelado las cuatro planas de
la tirada, por cuyo contratiempo nos hemos visto en
la imposibilidad de publicarlo. Nuestros apreciables
suscritores hoy dispensarán esta pequeñafalta que
sabré.nos resarcirles.

SECCIÓN LOCAL

Forma un tomo en 4." mayor de 120 pági-
nas, edición de lujo, y se vende al precio de
10 reales en las principalesLibrerías.

A.caba de publicarse el libro de poesias de
nuestro querido amigo D. Alfredo Vicenti
titulado Recuerdos, con un prólogo ele Don
Menee] Murguia. En el número próximo nos
ocuparemos detenidamente de esta obra que
contiene las siguientes composiciones:

'Recuerdos.—Historia antigua.—La cuna.
"Manías.—A la bandera literaria.—Lastorres

de AJtamira.—Esperanza?.—Lo real.—Ceni-
zas.-A quién....V-El albur.-a. Aurelio Agüir-
re, (Dia, de difuntos).—Atrás.—Contrición.—
Hasta nunca. —A una mujer de 12 años. —Crepúsculos.—Las golondrinas.—Al sol.-...—
Tentaciones (En la romería).—$1 polvo.—El
novicio.—La buena ventura.—A orillas del
Ulla,—El pinar.—Eiajeraciones.—Soledades.
"--Al paso.—La vida.—Las nieblas del rio.—
Cartas de provincia, Primera.—Cartas de pro-
vincia,, Segunda. — Lo pasado. —Epitafio.—
¡Muertos queridos! (A. Rúa Figueroa).—Vigi-
lia*.—Muertos perdidos.—¡Por Galicia! (A Ro-salía Castro de Murguia).—En lo oscuro.—
El sendero;—Los fuegos fatuos.—A la vuelta.

-Aniversario.—El alma en pena.—Desde lo
alto.

I '■! impetuoso huracán que se desencadenó
dar::: pasados sobre esta población, causando
algunos estragos en distintascasas y edificios,
p: odujo efectos por demás dolorososy terribles
Cu la inmediata aldea de Sta. Comba de Gar-
gantós, cuyos moradores conservarán luto

Sr. Director del Heraldo Gallego
Muy Sr. mió: habiendo leído en su apreciable

Revista y en el periódico gallego O fio Marcos d'a
Pórtela uua crítica de la función de fuege>s artifi-
ciales que tuvo lugar en esta capital durinte la
noche del 9 de Octubre último, y que se hallaba en-
comendada á mi cargo, debo manifestar para satis-
facción del público lo siguiente:

1.° Que si la luz de Bengala no tuvo el lucimien-
to que era de esperar, producien lo en cambio gran
cantidad de humo, fué todo debido á la poca eleva-
ción del palo en donde se colocó, y Ib muy cargada
que se h illaba la at-mósf un con motivo de la ilumi-
nación de la plaza, habiendo asimismo ejecutado el
árbol de bombas á petición delpúblicoy no por inicia-
Uva propia

2." Que la locomotora no fué obra del comuni-
cante, sino de un artista de esti capital, no siendo
por lo tanto responsable de su mal éxito.

3.° Que extraño mucho la crítica parcialísima
que se ha hecho de mis obras, dejando en silencio
las grandes faltas de los fuegos de Don Joaquín
Peoez, especialmente respecto á la gran parte de
iluminación que quedósin arder en las ruedas y en
el castillo deleitado artista, y cuyos materiales sir-
vieron después de entretenimiento á los chiquillos,
los cuales anduvieron quemándolos con profusión
p r las calles.

d.° Que las ruedas del Sr. Pérez carecieron de
movimiento, según pudo apreciar el público y los
inteligentes.

5.° y último. Que si parte del público juzga mal.
l¡s obras del comunicante, debe hacer constar que
en la exposiciónregional de Santiago, fué premiado
por sus trabajos pirotécnicos, figurando en su arte
en primer término, y sin que tal distinción haya
podido alcanzar su contrincante el Sr. D. Joaquín
Pérez

Esperando de su reconocida imparciali ad, se
sirva insertar estas líneas en su apreciable Revista,
se ofrece de V. affrno. S. S. q. b. s. m. Rafael Peres:
Orense 15 de Noviembre de 1876.

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA

Nos alegramos de que haya conseguido un
éxito satisfactorio eii la denuncia de que ha
sai o objeto por el Sr. Alcalde de Santiago.

Lo peregrino del caso es que tenemos en
ti o estro X)oelcr los recibos expedidos por la Al-
caldiaá favor del Sr. Golpe como tal Director
interino del Diario de los ejemplares que se-
gún la última Ley de imprenta se deben entre-
gar en la Alcaldía.

Por eso omitimos también toda considera-
cica acerca de las prevenciones hechas á los
repartidores y vendedores del periódico.

Ayer no se vendió El Diario por la calle
.según se venia haciendo, por no haber sido
ac-,orizado para, ello la persona que hasta aquí
y sin ningún entorpecimiento venia dedicán-
dose á esta industria, ganándose con eso el
sustento.

Por el perjuicio que á nuestros intereses
SC ha inferido no lo sentimos, nuestra compa-
sión es por él vendedor y por.alguien mas que
ese isamos nombrar.»

'¡Tribunal de Imprenta y de la cual hemos sido
absueltos.

eterno, y recordarán con espanto el trágico
suceso verificado en la parroquia


